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i
complejidad y ecosofía. 

la realidad como un tejido 
sin costur as frente a una 
perspectiva fr agmentaria

El cosmos es un caosmos. El mundo físico es el producto de 
una desintegración organizadora; no es posible concebirlo sin 
referirse a un tetragrama incomprensible de orden-desorden-
interacciones-organización… La complejidad no lo es todo, 

pero es lo que mejor puede, a la vez, abrirse a la inteligencia y 
revelar lo inexplicable.

edgar morin, Mis demonios

Lo que intento justamente es superar la fragmentación 
del saber y la fragmentación de la vida humana y, en 

consecuencia, mi respuesta es siempre: todo o nada. 
raimon panikkar,

«Reflexiones autobiográficas»

Es necesario recalcar la riqueza de la realidad que sobrepasa 
todo posible lenguaje, toda estructura lógica. Cada lenguaje 

puede expresar únicamente parte de ella. La música no se agota 
con ninguno de sus estilos; el mundo del sonido es más rico que 

cualquier lenguaje musical. 
ilya prigogine, La nueva alianza.

Metamorfosis de la ciencia
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Cuando descubrí los paralelismos existentes entre la visión 
del mundo de los físicos y la de los místicos, tuve la sensación 
de que simplemente estaba descubriendo algo que era obvio y 
que en el futuro sería del dominio público… La aversión de 
los científicos modernos a aceptar las profundas similitudes 

entre sus conceptos y los de los místicos no es una sorpresa. 
Afortunadamente esta actitud está cambiando. 

fritjof capra, El tao de la física

El secreto de la ciencia rebasa lo científico…
Ahora los físicos hablan como los místicos…

La confusión ahora de física y espíritu…
Solo las teorías fantásticas tienen posibilidad

de ser verdaderas.
«No es suficientemente loca», así Bhor

criticó una teoría. 
ernesto cardenal, Cántico cósmico

superficialidad e inconsciencia versus 
consciencia de la realidad

«La epidemia más grande de nuestro mundo es la superficia-
lidad», gustaba repetir Raimon Panikkar. Contrariamente 
al escándalo que en alguien podría suscitar esta afirmación, 
pensando que hay otros problemas mucho más graves en el 
mundo como el hambre, la muerte de millones de niños, la 
injusticia y la violencia cometida cada día contra los pobres, 
las mujeres, la guerra o el gravísimo y creciente atentado 
de los humanos contra la Madre Tierra, no se trata de una 
expresión banal. Superficialidad tiene que ver con vivir en 

la superficie de la Realidad,1 no ver en profundidad la Rea-
lidad, no pensar mucho, en oposición a una perspectiva filo-
sófica y estética más profunda; tiene que ver también con lo 
ético y lo espiritual, con una manera de ver el mundo y estar 
en el mundo. Tiene que ver con vivir de manera inconsciente, 
no consciente de lo que la Realidad es. El buddhismo enseña 
que en la comprensión y el conocimiento está la esencia del 
amor, como dice el gran maestro buddhista Thích Nhất 
Ha   nh: «Con la plena consciencia, vemos que la otra per-
sona sufre, y es justamente esto lo que nos motiva a hacer 
algo para que no sufra.» De esta manera, el conocimiento 
en profundidad «es la esencia misma del amor». «Sin com-
prensión no es posible el amor.»2

Y el filósofo francés Gilles Deleuze dice que si se pregun-
ta para qué sirve la filosofía hay que decir que la filosofía 
consiste en «la lucha contra la estupidez»; «el pensamiento 
estúpido» es la bajeza de pensamiento. La filosofía consiste 
en vencer la pereza mental asociada al statu quo apelando a 
una «tierra nueva».3 La superficialidad es un atentado contra 
lo que es verdaderamente ser humano.

 1 La palabra Realidad es la más repetida en este ensayo. Irá habitualmente 
con mayúscula, como aprendí en Panikkar y Morin, que escribe en su últi-
mo libro Leçons d’un siècle de vie, Denöel, París, 2021, p. 147: «La Realidad 
se esconde tras nuestras realidades». La mayúscula es una manera de resaltar 
su relevancia por encima de un concepto vulgar de esta: todo lo que existe 
forma parte de la Realidad; lo racional y lo transracional, lo animado y lo 
inanimado, lo material y lo espiritual, lo inmanente y lo trascendente. Dios 
mismo, si existe, es «real», forma, necesariamente, parte de la Realidad.
 2 Thích Nhất H anh, Bouddha et Jésus sont des frères, Reliés, Gordes, 
2001, p. 35 y 36
 3 Cf. Gilles Deleuze, Nietzsche y la filosofía, Anagrama, Barcelona, 
2006, p. 65. 
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Una vieja y conocida máxima latina dice: nulla æsthetica 
sine ethica; no hay estética/belleza sin compromiso ético/ 
moral con la realidad social en la que uno vive. La frase le 
costó la cátedra en los últimos años del franquismo a José 
María Valverde, poeta y catedrático de estética en la Uni-
versidad de Barcelona, junto con José Luis Aranguren, ca-
tedrático de ética en la de Madrid. Superficialidad significa 
vivir en la banalidad y la tontería, en la superficie; vivir al 
margen de la realidad que nos rodea, al margen de lo que la 
Realidad es realmente. Superficialidad es vivir centrado sola-
mente en los propios intereses materiales egoístas, sin impor-
tar lo que les ocurra a los demás seres humanos y al mundo 
que me rodea, a la Tierra de la que formo parte; y somos 
hijos de Adán (adamâh, hijos de la tierra). Superficialidad es 
ser indiferente a las alegrías y las penas de mis hermanos y 
hermanas, al goce y dolor de nuestro mundo; es ser indife-
rente a lo que le ocurra al resto de la Realidad.

Superficialidad es, en fin, vivir en la inconsciencia. No 
ser conscientes de lo que somos: relación con todo. Somos 
tierra y espíritu, en cualquiera de las acepciones que se le 
quiera dar a este. Somos consciencia; si vivimos en la in-
consciencia, no somos. Sin una espiritualidad religiosa o 
laica no podemos ser plenamente humanos. La espiritua-
lidad es el único lugar en el que podemos encontrarnos los 
creyentes de todas las religiones y las personas no religiosas 
que buscan vivir con profundidad, intensidad, veneración 
y honestidad su existencia. Ese lugar es el camino de la 
salvación o liberación cristiana, pero también el de la ilu-
minación oriental y la realización secular. Por eso escribe 
Raimon Panikkar:

La historia de la espiritualidad coincide con la historia misma 
del ser humano. En el fondo, es la dimensión más real y efectiva 
de la historia humana, puesto que el verdadero quehacer humano 
no es tanto hacer guerras, naciones o culturas, como hacerse a sí 
mismo y llevar a cabo su «salvación»… La sed de «más allá» ha 
sido en última instancia la mayor fuerza que ha impelido en todo 
momento a la humanidad a caminar por este mundo.4

La mística busca una experiencia integral de la Realidad, 
una vida en plenitud: la consciencia de comunión profun-
da con toda la Realidad. Raimon Panikkar la define como 
«experiencia plena de la vida», a la que está llamado todo 
ser humano. Es la experiencia del ser humano que es «espí-
ritu místico, tanto como animal racional y ser corporal»; no 
una «especialización», sino la visión integral del ser humano; 
«experiencia integral de la vida» o de la Realidad, más que 
experiencias extáticas o elucubraciones conceptuales.5

La mística es la mirada profunda y atenta a la Realidad: 
mirar profundamente. Vivir con plenitud es vivir de modo 
consciente, con atención plena. Es abrir los ojos y despertar a la 
Realidad, más allá de toda visión reduccionista de esta. Es 
atreverse a ver la Realidad incluso más allá de nuestras ideas y 
creencias, temores y deseos; más allá de la razón, pues el ámbi-
to de lo real desborda lo inteligible, ya que la razón es limitada 
y la Realidad es más grande que nuestra razón. Esto me parece 
muy claro, a pesar de que Hegel haya llegado a decir que «todo 
lo real es racional y todo lo racional es real» (Elementos de Filo-

 4 Raimon Panikkar, Espiritualidad hindú. Sanātana dharma, Kairós, 
Barcelona, 2004 , p. 57.
 5 Raimon Panikkar, De la mística. Experiencia plena de la vida, Herder, 
Barcelona, 2005, p. 20-23.
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sofía del Derecho). No se trata de renunciar a la razón, sino de 
relativizarla, para llegar a lo transracional. Por eso, la experien-
cia mística supone tener muy despiertos no solo los ojos de la 
cara, sino los «tres ojos del conocimiento»: el ojo sensible/empí-
rico, el ojo racional/filosófico y el ojo espiritual/contemplativo 
(tercer ojo), para poder gozar plenamente de la vida.6

perspectiva fr agmentaria versus  
unidad: el tejido sin costur as  
de la realidad

La superficialidad tiene mucho que ver no solo con la ba-
nalidad, la moral y la espiritualidad, sino también con una 
perspectiva fragmentaria de ver la Realidad, frente a la visión 
de su Unidad como no-dualidad: solo existe la Unidad en 
la diferencia que apreciamos a cada instante. La superficia-
lidad es una perspectiva en la que yo me veo como indivi-
duo aislado del resto de la Realidad, considerando esta a 
mi servicio: es verme como sujeto y a todo lo demás como 
objeto que está ahí para mi disfrute. Es la perspectiva del 
self-made man americano, el hombre que cree que se ha 
hecho a sí mismo;7 cuando, en realidad, todos somos seres 

 6 Como veremos más adelante, en la tradición cristiana los tres ojos del co-
nocimiento están presentes sobre todo en los pensadores medievales Hugo de 
San Víctor y San Buenaventura. Cf. V. Pérez, «Los Tres Ojos del Conoci-
miento en san Buenaventura. De la reductio Bonaventuriana al pensamiento 
complejo de Edgar Morin y la perspectiva cosmoteándrica de Raimon Pa-
nikkar», en Julio César Barrera / Fray Luis Fernando Benítez / An-
drés Felipe López, Perspectivas sobre el pensamiento de san Buenaventura de 
Bagnoregio y otros estudios, Universidad de San Buenaventura, Bogotá, 2018.
 7 La expresión, muy americana, parece que se dijo en 1832 en el Senado de 

dependien tes desde que nacemos hasta que morimos, nece-
sitamos siempre de los otros y otras y de nuestro entorno 
para existir. Hasta Simón el Estilita en el siglo v —ridicu-
lizado en la película de Luis Buñuel Simón del desierto— 
necesitaba para subsistir al menos que le llevaran el agua y 
las verduras hasta la columna en la que estaba encaramado 
en medio del desierto cerca de Alepo (Siria). Solamente los 
insensatos afirman no deber nada a nadie, o que ellos se 
han hecho a sí mismos sin la ayuda de otros; pero en toda 
nuestra trayectoria vital han colaborado multitud de per-
sonas. Es la grandeza y lo asombroso de nuestra existencia: 
reconocer cómo todos estamos/somos interrelacionados, va-
mos interactuando y tejiendo redes y urdimbres de las que 
salimos fortalecidos.

La superficialidad es lo contrario de ver la Realidad como 
el tejido sin costuras que verdaderamente es: una Realidad en la 
que todo está absolutamente interrelacionado/ interconectado. 
La superficialidad fragmentaria es lo contrario de la unidad 
y armonía de la Realidad. Y eso no depende de mi voluntad, 
de lo que yo vea o no, de lo que yo piense o deje de pensar. 
Pues como decía sabiamente Antonio Machado en uno de 
sus poemas-aforismos:

los ee. uu. Luego se relacionó con Benjamin Franklin, descrito como «el 
más original self-made man». Pero, en la historia de los Estados Unidos, la 
idea del hombre-hecho-a-sí-mismo como arquetipo o ideal cultural nortea-
mericano fue criticada por algunos e incluso considerada como «un mito 
pernicioso». Cf. Irvin G. Wyllie, The Self-Made Man in America: The Myth 
of Rags to Riches (1954 book) y John Swansburg, The Self-Made Man: The 
story of America’s most pliable, pernicious, irrepressible myth. Slate (2017), 
<https://www.slate.com/articles/news_and_politics/history/2014/09/the_
self_made_man_history_of_a_myth_from_ben_franklin_to_andrew_
carnegie.html?via=gdpr-consent>.


